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EDITORIAL 

Tarjeta roja a Lula,  

pues juega sucio 
    

Daniel Dueñas     
     

Qué le pico y donde a Lula da Silva, líder de la izquierda 

de su país, ex presidente exitoso de Brasil, responsable del 

llamado milagro económico de la nación con mayor 

territorio en el mundo, deificado por el socialismo 

acomodado, vivió como mandatario, como aguzado 

político, momentos de gloria, asombro de las potencias de 

la economía global, años, pocos, eso sí, que lo elevaron, a 

él y a su país, arriba de los de la América latina, 

alumbrado por un haz de luz, que no sólo, sí, deslumbro a 

su pueblo, sino a los de otras latitudes, apantalladlas por el 

supuesto, pues resultó virtual, milagro económico por él 

logrado. 

Ilusión, dijera la abuela sabia, de un día, ya que el milagro 

de marras se desmoronó, ya no mas solvencia, ya no mas 

reparto de la riqueza, ya no mas paz en la favelas y en el 

campo, ya no mas reducción a la violencia, ya no más 

confianza de los sindicatos, ya no mas cartera abierta de 

créditos foráneos, ya no mas, en pocas palabras, 

admiración, respeto y credibilidad al hombre de los 

milagros que resultaron virtuales, se acabo la fe, se 

derrumbaron los altares y se desnudo al santo. 

Santón que llora por todos los rincones de ese vasto 

territorio, que más que un país, es un continente, de uno de 

estos rincones, sin decir agua va, sin motivo alguno 

aparente, suelta una andanada de descalificativos al status 

actual en el que se encuentra México, su economía, 

política y paz social, descontón, que, como tal, no nos lo 

esperábamos, pues creíamos que, después de elogios 

pasados y firmas y abrazos, de acuerdos entre pueblos 

hermanos, teníamos en Lulla, en el fogueado 

  

líder obrero, a un amigo y no a un resentido por el fracaso 

en busca de ponching bags para deshacerse de sus 

entuertos a golpes, en el caso de México, golpes bajos, 

acción inesperada y, digo yo, motivada, porque no, por un 

acto de absurda envidia. Veamos: 

En este ultimo año y medio México ha obtenido, por 

ejemplo en lo económico a nivel mundial, la confianza y 

mejores calificaciones a su estabilidad, futuro y seguridad 

para las inversiones extranjeras, de las dos grandes 

calificadoras, Standard and Poor’s  y Moody’s, así como 

las del Reino Unido y Francia, en el continente, continua 

estableciendo nuevos tratados de libre comercio, las 

exportaciones mexicanas superan a los cien mil millones 

de dólares anuales, exportaciones mayores que todas las 

de Latinoamérica en su conjunto, lo anterior como 

ejemplo de lo que se ha logrado en lo económico, sin 

mencionar las reservas de casi doscientos mil millones de 

dólares, situación que ha merecido no pocos elogios, no 

internos, sino foráneos, agregados a lo alcanzado en tan 

poco tiempo en materia política, merced a un pacto 

histórico, llevándose a cabo reformas estructurales 

transcendentales, éxitos, repito, reconocidos fuera de 

nuestras fronteras, éxitos también en la diplomacia, que se 

había perdido y que hoy se recupera, éxitos, debemos 

reconocer, no suficientes, pero sí alentadores, para sacar 

al país de muchos de sus problemas aun vivos, éxitos que 

seguramente afectan el ego en bajada de Lulla da Silva, 

quien no se resigna a aceptar que sus quince minutos de 

gloria, ya se los llevaron los vientos que soplan en 

Copacabana. 
 


